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“Una larga y angosta faja de tierra” es la  frase que con mayor aproximación ha
caracterizado la forma de Chile. Situado en el extremo suroccidental de América del Sur,
uno de los principales rasgos distintivos es su longitud de 4.300 kilómetros que suman
8.000 si se considera el Territorio Antártico. La singularidad de esta posición geográfica
y las características físico-naturales del territorio, influyen y explican que los eventos
naturales extremos sean parte de la historia de Chile. Las amenazas de origen natural
más  recurrentes  son  terremotos,  erupciones  volcánicas,  sequías  e  intensas
precipitaciones  concentradas  en  cortos  períodos  de  tiempo,  las  cuales  generan
inundaciones y deslizamientos. Tomando en consideración la magnitud e impacto del
evento,  sin  duda los  terremotos  y tsunamis  son los  más importantes  en términos de
víctimas y pérdidas económicas (UNESCO, 2010). 
Chile  concentra  uno de los  más altos  niveles  de  actividad sísmica en  el  mundo,
registrándose  diariamente  un  promedio  de  200  sismos  entre  perceptibles  e
imperceptibles (Madariaga, 1998) ,en donde destaca el terremoto de 1960, este es el más
grande  registrado  en  la  historia  mundial,  con una  magnitud  de  9,5  en  la  Escala  de
Richter. En aquel desastre murieron 1.655 personas, 3.000 resultaron heridas y más de
2.000.000 de personas perdieron su hogar. 
El último acontecimiento de mayor impacto nacional en esta amenaza registrado, fue
el terremoto del 27 de febrero de 2010, catalogado como el sexto más grande de la
historia. El sismo alcanzó una magnitud de 8.5 ML, con una zona de fractura de 630
kilómetros que afectó a más del 60% de la población del país, como consecuencia de
este sismo, se generó un tsunami que cobró la vida de 521 personas. Las estadísticas
demuestran que el 52,9% de los tsunamis registrados en el mundo se han originado en
Chile  (Caffrey,  2007). Es importante destacar que para que un sismo tenga potencial
tsunami-génico este debe presentar magnitudes superiores a 6,5 grados en la Escala de
Richter,  hipocentros  superficiales  (menores  a  60  kilómetros)  y  epicentros  oceánicos
cercanos a la línea de costa (Marcelo Lagos, 2000).
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Como estas catástrofes son impredecibles, provocan un enorme impacto en la sociedad y
colapsa  las  redes  telefónicas,  dejando  así  incomunicados  a  casi  todo  el  territorio
nacional,  sin  embargo,  estos  tipos  de  desastres  no  solo  tienen  impactos  a  nivel
estructural o físico, sino que además traen una enorme consecuencia a nivel emocional
de toda la comunidad (Marcelo Polanco, 2002).
El estudio de las consecuencias psicológicas de los desastres ha estado centrado en
su impacto en la salud mental de las personas, en general, guiada por la presencia de
trastornos (Cova & Rincón, Terremoto y Tsunami 27f y sus efectos en la salud mental,
2010). Dentro de los síntomas, los más frecuentes, según el estudio acerca del meta-
análisis (Rubonis & Bickman, 1991) muestran una relación consistente entre desastres y
la  alteración  del  comportamiento  como ansiedad,  depresión  y estrés  post-traumático.
Otras consecuencias psicológicas de los desastres que han sido menos estudiadas, pese a
su relevancia, son el aumento del abuso de alcohol, cigarrillos y sustancias, además de
conductas  violentas  y  suicidas. (Chou,  y  otros,  2007); (Kohn,  Levav,  Donaire,  &
Machuca, 2005); (North, Kawasaki, & Spitznagel, 2004).
Con el objetivo principal de orientar la toma de decisiones y no se comprometa el
desarrollo del país, se ha generado un Plan de Protección Civil a través de la Oficina
Nacional de Emergencias del Ministerio del Interior (ONEMI), en el cual habla acerca
del Ciclo Metodológico para el Manejo de Riesgo (CMMR) que considera “…líneas
estratégicas  que  reducen  las  necesidades  de  recursos,  medios  y  esfuerzos  en  la
respuesta…”,  las  líneas  estratégicas  son Prevención,  Mitigación,  Preparación,  Alerta,
Respuesta, Rehabilitación y Reconstrucción (Plan Nacional, 2002)
“Las  acciones  en  prevención  son  el  primer  y  gran  objetivo,  incluyendo  la
preparación para la respuesta, que se logra a través de una estructura que genera una
coordinación  participativa,  interinstitucional  e  intersectorial  que  identifique  las
amenazas, vulnerabilidades y recursos, que analice las variables de riesgo y valide la
planificación correspondiente”, (Plan Nacional, 2002).
Ocurrido un desastre se genera una etapa de respuesta y rehabilitación, en la cual se
busca abastecer a la zona afectada y sus alrededores de los recursos necesarios básicos
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indispensables en el  corto plazo,  además de la  reconstrucción que corresponde a las
reparaciones de infraestructura en un mediano y largo plazo.
Es por todo esto, que para tener una eficiente y efectiva gestión en emergencias y
desastres  es  necesaria  una  buena  comunicación  entre  la  comunidad  y  los  diferentes
organismos que se ven involucrados en una catástrofe. Dicho lo anterior, a través de la
retroalimentación  generada  por  los  usuarios  para  los  usuarios,  se  busca  orientar  y
permitir  la distribución de información en los diferentes desastres,  así  advertir  en lo
posible a toda la comunidad afectada. 
El concepto de Community Response Grid (CRG) es relativamente nuevo. Se ha
explorado e intentado integrar de diferentes formas y en diferentes instituciones, como
por  ejemplo  universidades,  empresas  e  incluso  instituciones  gubernamentales,  no
obstante,  todas  apuntan  en  una  dirección  generar  una  red  de  usuarios  que  se
retroalimente  en  las  diferentes  instancias  de  emergencia,  promoviendo  información
necesaria para la coordinación y organización de toda la población.
A nivel mundial se ha profundizado en las investigaciones de este concepto y en
países como EEUU se ha desarrollado a tal punto de poder utilizar está tecnología de la
información  en  los  diferentes  ámbitos  de  una  emergencia,  desde  ayudar  a  adultos
mayores  en  la  motivación,  usabilidad  y  sociabilidad  hasta  combatir  emergencias
provocadas por acciones terroristas. Estas y otras investigaciones han sido desarrolladas
por miembros de la Universidad de Maryland, la que implementó un sitio web en su
página principal que permite a diferentes niveles, ya sea, estudiantes, administrativos o
seguridad  pública,  coordinarse  y  organizarse  frente  a  diferentes  emergencias
(Community Response Grid (CRG) for a University Campus: Design Requeriments and
Implications, 2008)
Actualmente  en  Chile,  tanto  su  implementación  como  su  investigación  ha  sido
mínima, sin embargo, el desarrollo de este tipo de iniciativa puede ser la respuesta para
aumentar la información y coordinación de ayuda a la población y entre los diferentes
departamentos estatales y privados, antes, durante y después de grandes catástrofes.
 
7
Importancia de resolver el problema de información
Dicho lo anterior, el factor principal dentro del Ciclo Metodológico para el Manejo
de Riesgos, es la interrelación que deben existir entre cada una de las fases, dentro de las
cuales se encuentran diversas entidades, ya sea gubernamentales, privadas y/o sociales.
Además, entre ellas es primordial que exista coordinación para poder llevar a cabo de
una manera  óptima el  desarrollo  de  cada una  de estas  etapas,  lo  que convierte  a  la
información en un elemento indispensable en una emergencia.
Según  indica  P.T.  Jeager  antes,  durante  y  después  de  grandes  desastres,  la
coordinación  entre  las  diferentes  organizaciones  que  responden  al  llamado  de  una
emergencia,  constituye  un  enorme  problema  dado  los  diferentes  mecanismos  de
comunicación que posee cada una de ellos  (Community Response Grid: E-Goverment,
social networks, and effective emergency management, 2007). 
Como  un  ejemplo  de  lo  anterior,  El  terremoto  y  posterior  maremoto  del  27  de
febrero de 2010 en Chile, alcanzó una magnitud de 8.5 ML, impactó a seis regiones del
centro  del  país,  un  área  donde  habita  el  80% de  la  población  nacional, los  daños
generados superan las 370.000 viviendas, 47% de las cuales tienen daños mayores o han
sido destruidas, lo que se traduciría en más de 250.000 damnificados, en materia de
servicios básicos produjo graves efectos, 25 hospitales inutilizados en su totalidad y 54
con  daños  menores,  cerca  de  1.800  escuelas  y  liceos  fueron  destruidos  o  dañados
seriamente,  afectando  a  medio  millón  de  niños,  y  se  calcula  que  más  de  4.000
establecimientos públicos y privados de educación (40% del total) quedaron con daños
que requieren reparaciones  (Luis Bresciani, 2010).  Considerando el posterior tsunami
que debido a errores e indecisiones por parte de los organismos coordinadores de enviar
la  alarma temprana,  no se alertó  a la  población,  siendo esta  la peor tragedia natural
vivida en Chile desde el año 1960. 
Esta  catástrofe  provocó  la  rápida  organización  de  diversas  campañas  solidarias,
grupos de voluntarios, organizaciones privadas y gubernamentales, que llegaron a las
distintas zonas devastadas como Dichato, Concepción, Talcahuano entre muchas otras
para retirar escombros, repartir comida, agua, ropa y artículos varios. La coordinación
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estaba a cargo de diferentes departamentos gubernamentales,  sin embargo, no dieron
abasto para poder coordinar y organizar la enorme cantidad de personas y recursos que
provenían  de  Chile  y  el  mundo,  los  grupos  de  rescatistas,  militares  y  marina
desempeñaron un papel importante para mantener en calma a la población. 
Tanto  en  este  desastre,  como  en  todos  los  que  se  pueden  generar  por  causas
naturales,  la  correcta  y  oportuna  información  puede  ayudar  a  las  organizaciones
encargadas a tomar decisiones que permitan salvar cientos o miles de vidas en las zonas
devastadas por estas catástrofes, es por ello que generar un medio que le permita a toda
la población afectada,  saber lo que está ocurriendo en tiempo real en su ciudad, por
medio de los diferentes comunicados o alarmas por parte del gobierno, es fundamental
para mantener a la población informada, además ayuda a optimizar los tiempos y los
recursos, lo que permitirá una mejor coordinación entre las diferentes organizaciones
que lleguen en auxilio a las distintas ciudades. 
Haciendo  que  la  tecnología  pueda  ser  una  solución  y  permita  generar  la
interoperabilidad que se necesita para facilitar y distribuir la información con cada una
de las partes involucradas, considerando a las organizaciones encargadas para coordinar
e informar a los diferentes organismos que lleguen al lugar, de la situación en la que se
encuentran,  poder  identificar  los  focos  urgentes,  los  recursos  disponibles  y  las
vulnerabilidades, de tal manera sobrellevar la emergencia de forma exitosa, sin embargo
es  indispensable para  ayudar  a  las  personas  afectadas  por  estas  catástrofes  para  que




Dentro  de  los  factores  psicológicos  que  se  ven  alterados  por  los  diferentes
sucesos naturales que provocan una fuerte impresión, los más estudiados a nivel mundial
por  los  cambios  de  comportamiento  que  generan  son  sintomatología  ansiosa  y
psicosomática inespecífica, el estrés es una de las consecuencias más consistentemente
observadas luego de situaciones de desastre, como es esperable  (Carr, Lewin, R.A., &
J.A,  1997);  (Kuwabara,  y  otros,  2008).  Se  destacan  las  alteraciones  del  sueño  y
trastornos depresivos. La tasa de trastorno depresivo (evaluada a través de la entrevista
estructurada DIS) observada después del terremoto de 1985 (8,2° en la escala de Richter,
171 muertos) en sectores afectados de Santiago de Chile fue de 18% (Durkin, 1993).
Otro estudio generado después del terremoto de 1999, en Taiwán, en población cuyas
casas sufrieron daños relevantes, la prevalencia de sintomatología postraumática fue de
20,9% (Chou, y otros, 2007).
Como dato de interés las estadísticas muestran que los desastres en países de menor
desarrollo  económico tienden a generar  impactos mayores  en la  salud mental  de las
comunidades.  Considerando  56  estudios,  concluyen  que  el  70% de  las  personas  se
recuperan con el tiempo, la mayoría durante el primer año post-desastre (Norris & Elrod,
2006). De un tercio a un cuarto de la población se observan efectos relevantes de los
desastres que se extienden más allá del primer año, particularmente en la población más
expuesta (Duggan & Gunn, 1995); (Lewin, Vaughan, Carr, & Webster, 1998).
Si  bien  múltiples  factores  pueden  estar  asociados  a  consecuencias  negativas  de  un
desastre  y  a  su  permanencia.  Naturalmente,  un  factor  decisivo  es  la  magnitud  del
desastre y el grado de exposición a éste de las distintas personas (Norris & Elrod, 2006).
10
Aspecto Tecnológico 
En la actualidad el mundo se está volcando a la investigación de nuevas tecnologías
que permitan un desarrollo sustentable en el tiempo, es decir, las investigaciones apuntan
a una serie de “tecnologías convergentes” (Vessuri, 2008) y de explotación consiente de
los recursos naturales. Los países en vías de desarrollo tienden a la computarización de
sus negocios  e  industrias,  y existen muchas  ventajas gracias  a esto,  sin  embargo,  al
mismo tiempo se están volviendo vulnerables a las fallas de las máquinas  (Mansilla,
1996).  Las  llamadas  “tecnologías  convergentes”  forman  parte  de  la  dinámica
contemporánea del desarrollo científico-técnico. Con este nombre se hace referencia a la
combinación sinérgica de diferentes tecnologías transformadoras: 
 Nano-ciencia y nanotecnología.
 Biotecnología y biomedicina, incluyendo la ingeniería genética.
 Tecnología  de  la  información,  incluyendo  comunicación  y  computación
avanzada.
 Ciencias cognitivas, incluyendo la neurociencia cognitiva.
El  desarrollo  de  estas  tecnologías,  aunque  parezca  tener  fines  contrapuestos,  en  la
práctica  han surgido medios  voluntarios  para mediar  entre  ambos,  que  incluyen una
variedad de mecanismos, prácticas e instituciones (Vessuri, 2008).
Sin embargo, no todas las investigaciones se han centrado en áreas como la Salud o
explotación de recursos naturales, la rápida evolución de las tecnologías informáticas va
pareja  a  la  universalización  de  su  uso,  es  destacable  el  caso  de  las  aplicaciones  en
dispositivos móviles (Fombona, Pascual, & Madeira, 2012).
El  proyecto  Mobile  Blind  Navigation  es  un  sistema  de  apoyo  al  desplazamiento
autónomo para ser utilizados por invidentes ayudados por dispositivos móviles (Sánchez
& Maureira, 2006).
De  la  misma  forma,  el  proyecto  AudioTransantiago  desarrolla  una  aplicación  para
teléfonos móviles que permite planificar y entregar información de trayectos (Sánchez &
Sáenz, 2008).
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La tecnología de la información se encuentra en casi todos los sectores de la sociedad,
con lo cual, tener conocimiento de ella es indispensable para el desarrollo, en ciertos
casos las aplicaciones móviles han reemplazado procesos que en la antigüedad tomaba
horas o incluso días, un ejemplo de lo anterior, son las redes sociales que junto a las
aplicaciones  móviles  han  desarrollado  la  capacidad de  comunicarse  e  informarse  en
tiempo real. Las investigaciones ilustran la aplicabilidad de la tecnología de información
para facilitar y acelerar el proceso de auto-organización entre múltiples organizaciones
en redes de respuesta a emergencias, el enlace de la tecnología informática ofrece un
importante potencial de intensificación en el proceso (Mansilla, 1996).
Es  claro  que  la  tecnología  moderna  permite  reducir  riesgos,  no  obstante,  nuestra
creciente dependencia tecnológica magnificara desastres futuros y tornara emergencias
menores en grandes crisis (Mansilla, 1996).
Aspecto Social
A partir  de  la  década  del  60,  la  percepción  humana  ha  sido  considerada  en
estudios sobre desastres, con el objeto de elaborar medidas preventivas, orientándolas en
primer término a propiciar actitudes adecuadas y en segundo, a inducir comportamientos
que eviten y/o disminuyan las consecuencias negativas derivadas de estos fenómenos
(Díaz & Jara, 1997). Mientras una población bien preparada puede afrontar amenazas
con solo mínimas o moderadas  disrupciones,  una población mal  equipada puede ser
devastada. Tales diferencias se ilustran vívidamente cuando uno compara el impacto de
amenazas  idénticas  sobre  poblaciones  diferentes  con  niveles  contrastantes  de
vulnerabilidad (Rogge, 1992).
La exposición es el concepto central de aquella perspectiva que considera los resultados
concretos  que surgirían  si  el  potencial  peligro  se torna realidad.  Si  la  exposición se
indica  mediante  la  población  involucrada,  se  calculará  el  riesgo  social  en  víctimas
potenciales;  si  se  expresa  en  valor  de  los  bienes  expuestos,  se  calculará  el  riesgo
económico en unidades monetarias (Carcedo, 1993) .
Chile  cuenta  una  nutrida  historia  de  terremotos,  incluyendo el  terremoto  con mayor
magnitud en el mundo, es por ello que nuestra sociedad se ha visto en la obligación de
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desarrollar  medidas  preventivas  para  este  tipo  de  eventos  y  de  rehabilitación  y
reconstrucción  en  muchos  casos,  sin  embargo,  en  otros  un  sismo  solo  es  tema  de
conversación.
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Contribución del trabajo y su importancia
Con  el  objetivo  de  permitir  el  traspaso  de  información  en  tiempo  real  entre
usuarios y diferentes organizaciones que acudan al llamado de una emergencia, se busca
generar una aplicación móvil que permita mantener a la población afectada por desastres
naturales informada de lo sucedido en su sector o de algún sector en particular, esto les
puede permitir en ciertos casos la ventaja de anticipar sus acciones, como, por ejemplo,
la toma de decisiones que deben considerar a la hora de evacuar.
Primordialmente, la aplicación móvil busca informar a toda la población afectada, dando
a  conocer  los  diferentes  comunicados  oficiales  de  las  entidades  gubernamentales
pertinentes y ofrecer la posibilidad de subir nueva información que pueda ser de ayuda a
los diferentes usuarios de la aplicación, de esta forma permitir la auto-organización de la
ciudadanía y la organización de las diferentes instituciones privadas, públicas o sin fines
de lucro que lleguen a los sectores afectados por una o más catástrofes naturales.
Se  busca  solventar  el  problema  de  información  que  se  genera  en  estos  casos  para
mejorar el accionar de las diferentes entidades involucradas y optimizar los recursos.
 Objetivo general
Generar una aplicación móvil que permita el traspaso de información en tiempo
real de la ciudadanía para la ciudadanía, en cada una de las fases del Ciclo Metodológico
para el  Manejo de Riesgos,  permitiendo la distribución de información de diferentes
entidades gubernamentales, privadas y/o sociales a todos los sectores afectados por una
o más catástrofes naturales.
Objetivos específicos
Generar una retroalimentación entre usuarios para valorar y certificar la información
entregada por cada uno de ellos.
Sintetizar información entrega desde canales oficiales, redes sociales y usuarios.
Priorizar la información relacionada a alertas de evacuación.




Como se ha mencionado anteriormente, el concepto CRG es relativamente nuevo y se ha
ido desarrollando en la última década como una medida preventiva a grandes eventos
catastróficos y extrapolado a diversas situaciones de la vida cotidiana, actualmente, en
cuanto  a  catástrofes,  se  ha  implementado  en  diversos  sistemas  de  comunicación  y
procesos  de  mitigación  y  prevención  de  riesgos,  por  ejemplo,  en  diferentes
investigaciones  por  parte  de  la  Universidad  de  Maryland  en  Estados  Unidos,  han
implementado el concepto de CRG en sistemas de seguridad en el campus universitario,
emergencias  bioterroristas  y  como  gestión  de  emergencias  por  parte  de  entidades
gubernamentales (Jaeger., y otros, 2008) (Jaeger., Shneiderman, Fleishmann, Preece, &
Wu, 2007). 
En  el  sistema  de  seguridad  mantiene  interconectado  a  estudiantes,  apoderados,
administrativos  y seguridad pública,  implementaron una plataforma virtual  donde no
solo se puede conocer el estado actual del campus en cuanto a riesgo, sino también,
permite generar un sistema de ayuda comunitaria en la cual todos los usuarios pueden
ofrecer o solicitar ayuda.
Además,  las  investigaciones  desarrolladas  por  la  Universidad  de  Maryland  integran
internet  y  tecnologías  móviles  que  permiten  a  los  residentes  reportar  información y
profesionales  que  respondan  a  emergencias  para  difundir  instrucciones  (Jaeger,
Fleischmann, Preece, Shneiderman, & Qu, 2007), permitiendo la rápida organización de
la ciudadanía.
En la actualidad, el avance tecnológico se ha desarrollado a tal punto de poder predecir
sucesos naturales, que, junto a la creación de nuevas redes sociales y la capacidad de
comunicación inmediata en tiempo real a transformado los sistemas de comunicación e
información, con esto, los medios de comunicación masivos toman un rol importante,
poseen la capacidad y los recursos necesarios para informar y ayudar a prevenir  que
estos desastres no se transformen en situaciones trágicas, para ello no solo es necesario
que los medios informen el pasado inmediato, o el presente, sino ayudar a prepararse
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para el futuro, al ofrecer información oportuna y amplia sobre prevención y mitigación
de desastres (The Use of the Media in Disaster).
Propuesta metodológica
Como  ya  se  ha  mencionado,  existen  diferentes  factores  que  se  deben  tener  en
consideración  para  poder  llevar  a  cabo  la  construcción  e  implementación  de  este
prototipo de aplicación móvil que busca la distribución de información en situaciones de
desastre. Para comenzar es necesario tener conocimiento de los recursos y los pasos a
seguir para realizar esta aplicación. 
Escoger y tener un conocimiento base en el lenguaje de programación es esencial para la
creación de esta plataforma virtual, en este proyecto se tiene considerado la utilización
del lenguaje Java, específicamente C++, con la finalidad de abarcar a la mayor cantidad
de dispositivos móviles sin discriminar por el sistema operativo que posea cada uno de
estos. Este lenguaje se caracteriza por ser una extensión del lenguaje C permitiendo la
programación orientada a objetos, es por ello que se considera un lenguaje hibrido. 
A su vez, el software, como todos los sistemas complejos, evoluciona en el tiempo, es
por  ello  que  la  aplicación  móvil  se  construirá  a  partir  de  la  combinación  entre  dos
modelos de desarrollo de software. Primero, un modelo de procesos evolutivos orientado
a prototipos. Los modelos evolutivos son iterativos, se caracterizan por la manera en la
que permiten desarrollar versiones cada vez más completas del software (Ingeniería del
Software, págs. 36-37). 
El modelo orientado a prototipos posee los siguientes pasos para la creación de software:
 Comunicación:  Identifica  requerimientos  y  definiciones  de  áreas
imprescindibles.
 Plan rápido: Se planea rápidamente una iteración para hacer el prototipo y se
lleva a cabo el modelado.
 Modelado diseño rápido: Se centra en la representación de aspectos que serán
visibles para el usuario (interfaz).
 Construcción del prototipo.
 Entrega, despliegue y retroalimentación.
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(Imagen extraída de (Ingeniería del Software)).
El prototipo sirve como “el primer sistema” y las desventajas que posee son:
1. Baja calidad general del software.
2. Crear compromisos con la intención de que el software funcione rápido y para
ello quizás se utilice un lenguaje o sistema operativo inapropiado.
Aunque  puede  haber  problemas,  hacer  prototipos  es  un  paradigma  eficaz  para  la
ingeniería de software (Ingeniería del Software, pág. 38).
Segundo, un flujo de procesos iterativos, en el cual se repite una o más de las actividades
antes de pasar a la siguiente, con la finalidad de aumentar la calidad y poseer una mayor
retroalimentación en cada una de las etapas de desarrollo del software.
(imagen extraída de (Ingeniería del Software)).
Por otra parte, en cuanto al diseño arquitectónico de la aplicación, estará constituida por
una interfaz, en la cual se debe generar un registro previo, dicha interfaz debe incluir
accesos, en primera instancia, a 4 plataformas.
1. Ubicación  geográfica,  a  través  de  la  tecnología  GPS  y  la  aplicación  móvil
Googlemaps,  se  buscará desarrollar  una alerta  visual  para todos los  usuarios
cercanos a aquellos sectores que hayan sufrido un impacto considerable en el
transcurso de una catástrofe.
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2. Información oficial, esta plataforma debe incluir y promover la información de
las diferentes entidades gubernamentales esencialmente en las etapas de alerta,
mitigación y respuesta, además en caso de necesitarlo, re direccionar al usuario a
las diversas páginas web de dichos organismos.
3. Información  no  oficial,  en  esta  área  se  dará  a  conocer  toda  la  información
extraída  de  sitios  web  no  oficiales  como  redes  sociales,  foros,  medios  de
comunicación,  entre  otros,  en  las  etapas  de  prevención,  preparación,
rehabilitación y reconstrucción.
4. Información entregada por la red de usuarios de la aplicación. 
Un ejemplo de lo anterior, es el sistema de alerta temprana que posee la página web de la
ONEMI.
(Imagen extraída del sitio web oficial www.onemi.cl)
De forma adicional,  para las plataformas de información no oficial  y la información
entregada por la red de usuarios,  se debe generar  un sistema de calificación,  con el
objetivo de confirmar la veracidad de la información.
Un aspecto importante es dar a conocer a los usuarios que la aplicación móvil permite la
distribución de información oficial y no oficial, sin embargo, esta aplicación es solo un
medio  de  apoyo  para  las  diferentes  decisiones  que  se  deben  tomar  en  situaciones
catastróficas, es decir, es responsabilidad de cada uno las decisiones que se tomen en
base a la información entregada por los diferentes usuarios o canales de información
oficiales/no oficiales mediante la aplicación.
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